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Pero él, queriendo justificarse, preguntó a Jesús:  
«¿Y quién es mi prójimo?».

Jesús respondió: «Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó y 
cayó en manos de unos bandidos, que, después de 

despojarle y darle una paliza, se fueron, dejándolo medio 
muerto. Casualmente, bajaba por aquel camino un 

sacerdote, que, al verlo, dio un rodeo. De igual modo, un 
levita que pasaba por aquel sitio lo vio y dio un rodeo. 

Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él y, al 
verlo, tuvo compasión. Se acercó, vendó sus heridas y 

echó en ellas aceite y vino; lo montó luego sobre su propia 
cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él.

Al día siguiente sacó dos denarios y se los dio al posadero, 
diciendo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré 

cuando vuelva”. ¿Quién de estos tres te parece que fue 
prójimo del que cayó en manos de los bandidos?».

Él respondió: «El que practicó la misericordia con él».
Díjole entonces Jesús: «Vete y haz tú lo mismo» 

 (Lc 10,29-36).
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PRÓLOGO

La escuela católica nace, esencialmente, como una respues-
ta a la realidad. Todos los fundadores de las diversas insti-
tuciones que llevan adelante la misión de la educación inte-
gral desde el Evangelio de los niños y jóvenes parten de 
una mirada de fe sobre la realidad de ese niño y ese joven. 
Y desde ahí dan su respuesta. Esto ha sido siempre así des-
de el principio –san José de Calasanz, fundador de las Es-
cuelas Pías– hasta nuestros días.

Y esta es la clave de lectura de este libro que tienes en tus 
manos. Javier Alonso –religioso, sacerdote y educador esco-
lapio– recrea en su libro la experiencia fundacional de la es-
cuela católica, y lo hace desde una perspectiva profunda-
mente pedagógica. En el fondo, el autor está proponiendo 
que la escuela puede y debe llevar adelante su tarea educati-
va desde la clave de su origen, desde la esencia de su razón 
de ser: abrir los ojos a la realidad que nos rodea, sobre todo a la 
realidad de aquellos que sufren y que necesitan nuestra res-
puesta (como el herido de la parábola evangélica); contemplar 
esa realidad con una mirada creyente y, finalmente, responder.

Los «encuentros educativos en las periferias» que Javier 
nos propone son, en el fondo, una llamada fuerte y clara a 
que la escuela católica ahonde su propuesta educativa en 
lo que es su razón de ser: acompañar al niño y al joven en el 
camino de configurarse como una persona capaz de amar, 
en el profundo sentido de la palabra «amor». Nuestra es-
cuela tiene muchos desafíos, y todos son trabajados con 
esfuerzo y dinamismo. Pero hay uno que es central: engendrar 
hombres y mujeres de bien, capaces de construir un mundo mejor.
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Como buen hijo de Calasanz, Javier configura su libro 
desde una convicción de base: si un niño o una niña se en-
cuentra con un educador y una propuesta educativa que le 
ayude a crecer desde lo mejor de sí mismo, desde las claves 
del Evangelio, ese niño o esa niña crecerá como una perso-
na de bien, capaz de una vida plena, solidaria y feliz; ca-
paz, en definitiva, de cambiar el mundo.

El libro combina narraciones que invitan a la reflexión 
con desarrollos teóricos que la completan, y nos va intro-
duciendo poco a poco en lo que puede significar hoy, para 
la escuela católica, ser una «escuela en salida». No faltan 
las aportaciones bíblico-teológicas y los desarrollos peda-
gógicos, que nos ayudan a completar la nueva visión edu-
cativa que se propone en el libro. 

Pienso que este libro nos puede ayudar significativa-
mente a apostar por las convicciones que nos hacen crecer 
y por lo esencial que estamos llamados a ofrecer como es-
cuela católica. Ninguno de los fundadores –hombres y mu-
jeres– de la nuestra escuela tuvo mentalidad de «suplen-
cia», sino de respuesta integral a una necesidad integral. El 
proyecto educativo de la escuela católica nunca dejará de 
ser imprescindible, porque nunca –ni antes, ni ahora, ni en 
el futuro– será íntegramente asumido por los Estados. La 
escuela católica tiene algo más, y lo debe aportar. La escuela 
católica debe creer en su proyecto y ofrecerlo sin duda y 
con convicción por el bien de los niños y jóvenes. Por eso es 
fundamental el trabajo en común de todos los que creemos 
en esta propuesta educativa. Solo así irá adelante. Sigue ha-
biendo muchos niños y adolescentes sin escuela, y muchos 
más que necesitan una escuela. Y siempre será necesaria 
una escuela que evangelice la educación, que aporte a Cris-
to, que apueste por el pobre, que huela a Reino de Dios. 
Esto no lo ofrece ningún currículo oficial. 
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Pienso que la escuela puede ser una de las mejores plata-
formas para llevar adelante esa formidable propuesta del 
papa Francisco de construir una Iglesia en salida, capaz de res-
ponder de verdad a las necesidades de las personas de hoy. 
Por eso creo que la lectura de este libro puede ser de gran 
ayuda para todos los que creemos en la escuela católica.

Como superior general de la Orden de las Escuelas Pías 
es para mí un honor y una gran satisfacción prologar este 
libro de mi hermano Javier Alonso. ¡Gracias, Javier, por tu 
trabajo, por tu lucidez y por tu audacia educativa!

Buena lectura a todos.

Pedro Aguado, Sch. P.
Superior General de la Orden de las Escuelas Pías
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UNA ESCUELA EN SALIDA

Días después de su elección, el papa Francisco se presentó 
en la cárcel de menores Casal de Marmo, de Roma, para cele-
brar el Jueves Santo. Al término de la homilía se puso de 
rodillas y lavó los pies a unos jóvenes reclusos que encar-
naban a los doce apóstoles, con quienes Jesucristo realizó 
este gesto en su última cena. Entre ellos había dos muchachas, 
una italiana y otra de Europa del Este. Los chicos habían 
sido elegidos no según su fe, sino para que representaran a 
todos los internos. Entre aquellos a los que el papa lavó 
los pies había católicos, ortodoxos, musulmanes y no cre-
yentes.

Con este gesto, el papa mostraba al mundo el talante sa-
maritano que daría a su pontificado, un estilo cargado de 
gestos proféticos que invitan a salir de las sacristías para ir 
en busca de los más pobres. En la Exhortación Evangelii 
gaudium 1 (EG) propone a la Iglesia «salir de la propia co-
modidad y atreverse a llegar a todas las periferias que ne-
cesitan la luz del Evangelio» (EG 21). Expresa con frecuen-
cia que prefiere «una Iglesia accidentada, herida y 
manchada por salir a la calle antes que una Iglesia enferma 
por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias se-
guridades» (EG 49).

La «Iglesia en salida» que propone el papa Francisco 
en Evangelii gaudium es la que abre sus puertas para llevar el 
Evangelio a las periferias. Es la que sale de las sacristías y 

1 Francisco, Exhortación apostólica Evangelii gaudium (2013).
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se adentra en los barrios marginales, en los centros socia-
les, en los hogares rotos, en las vidas vacías y en la existen-
cia de tantas personas destruidas por la injusticia y el peca-
do del mundo. 

La escuela católica está llamada también a vivir la diná-
mica de «salida», dejando la comodidad y las falsas seguri-
dades para buscar la oveja perdida, para navegar a la otra 
orilla, para ofrecer la Buena Noticia a los pobres y anunciar 
la liberación de los cautivos. 

La «escuela en salida» es la que está al cuidado de los 
alumnos más débiles, la que abre sus puertas a la comuni-
dad, la que da participación a todos y construye Iglesia. Es 
la que despierta en los alumnos una conciencia crítica ante las 
injusticias y les invita a comprometerse con los más necesi-
tados. La «escuela en salida» es el espacio donde todos tie-
nen la posibilidad de crecer, la expresión visible de la mesa 
de comunión del Reino de Dios.

Haciendo memoria del compromiso de la Iglesia por la 
educación, constatamos con orgullo que las mejores iniciati-
vas de educación integral fueron una «escuela en salida» con 
una motivación claramente evangélica. A finales del siglo xvi, 
Calasanz inicia la «escuela popular cristiana»; un siglo des-
pués, La Salle funda una congregación religiosa educativa en 
Francia dedicada a los pobres. El siglo xix es testigo del naci-
miento de familias religiosas especializadas en la educación 
de los más pobres: José Chaminade, Marcelino Champagnat, 
Paula Montal, Juan Bosco, entre otros. A todos estos fundado-
res les movió la convicción de que la educación era el mejor 
medio de promoción humana y reforma de la Iglesia y la so-
ciedad. Todos ellos fundaron escuelas «en salida» compro-
metidas con el desarrollo humano y social de los más pobres.

El Concilio Vaticano II, en la Constitución Gaudium et 
spes (GS), recuerda la opción preferencial por los pobres 
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que debe tener la escuela católica: «Exhorta a los pastores 
de la Iglesia y a todos los fieles a que ayuden, sin escatimar 
sacrificios, a las escuelas católicas en el mejor y progresivo 
cumplimiento de su cometido y, ante todo, en atender a las 
necesidades de los pobres, a los que se ven privados de la 
ayuda y del afecto de la familia o que no participan del don 
de la fe» (GS 9,3). 

En un contexto de evidente crisis del sistema educativo 
tradicional y de la significatividad de las escuelas católi-
cas, la Iglesia publica un valiente documento 2 en el que se 
recogen algunas críticas que se hacían a las escuelas de la 
Iglesia. El texto señala que muchas escuelas católicas son 
«proselitistas», con un fin meramente religioso; que son «ana-
crónicas», ya que el Estado se encarga de la educación uni-
versal y no necesita suplencia; que son «elitistas», ya que 
muchos países no la subvencionan y que no logran «formar 
cristianos convencidos [...] en el campo social y político». Fi-
nalmente, el documento se pregunta si no sería mejor dedi-
carse a «una obra evangelizadora más directa», dadas las 
muchas dificultades que hay en la educación actual. 

El documento pone de manifiesto la crisis de identidad 
de la escuela católica, que, a pesar de todos los esfuerzos 
que hace, no termina de cumplir bien su misión evangeliza-
dora. Los alumnos salen de ella con un buen índice acadé-
mico, pero no se despierta en ellos la adhesión a la persona 
de Jesús y al proyecto que proponen las bienaventuranzas. 
Ingresan en universidades competitivas, pero permanecen 
indiferentes ante el drama de los excluidos. Muchos de los 
que salen son perspicaces, emprendedores, políglotas, in-
novadores, pero moral y religiosamente infantiles. Los más 

2 Congregación para la Educación Católica, La escuela católica (1977).
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críticos se preguntan: ¿por qué tantos esfuerzos están abo-
cados a la irrelevancia y el fracaso?, ¿qué sentido tienen las 
escuelas de la Iglesia si no son capaces de transformar la 
sociedad desde los valores del Evangelio?, ¿ha perdido el 
cristianismo la capacidad de fascinación que tuvo en otros 
tiempos?

Los muchachos de la escuela de Barbiana también se 
hacen eco de la profunda crisis por la que estaban pasando 
las escuelas de la Iglesia: «Hace tiempo existía una escuela 
confesional. Tenía un fin digno de buscarse. Pero no servía 
para los ateos. Todos esperaban que la sustituyerais por 
algo grande. Al final habéis dado a luz un ratón: la escuela 
del provecho individual. Ahora ya no existe la escuela con-
fesional. Los curas han perdido el reconocimiento y dan 
notas y títulos como vosotros. También ellos proponen a 
los chicos el dios Dinero» 3. La hermosa Carta a una maestra 
propone que la nueva escuela tenga un fin que sea hones-
to y grande, que sirva a los creyentes y a los ateos; es de-
cir, que eduque a los niños para dedicarse al bien del pró-
jimo.

El fin humanista de la educación se desvirtuó con la lle-
gada del pensamiento ilustrado y después con la Revolu-
ción industrial, que requería buenos técnicos. Los sistemas 
educativos se centraron en el desarrollo de la razón instru-
mental, que llegó a convertirse en el criterio principal que 
decide y justifica los comportamientos sociales, económi-
cos y políticos. Esta mentalidad instrumental, que caracte-
riza a la sociedad moderna, ha penetrado profundamente 
en todas las estructuras sociales y ha configurado todo un 
estilo de vida. La consecuencia ha sido el olvido de la per-

3 Escuela de Barbiana, Carta a una maestra. Madrid, PPC, 2017, p. 102.
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sona como centro de la pedagogía en aras de su utilidad 
para integrarse en una sociedad productiva. 

La misma racionalidad instrumental también ha contri-
buido a debilitar la vitalidad de la comunidad cristiana, la 
vocación y entrega de los educadores y el proyecto educa-
tivo integral de las escuelas católicas, olvidando a los que 
la sociedad descarta por improductivos. Esta debilidad o 
crisis de identidad reside en un replanteamiento de las fi-
nalidades; por ello no puede ser subsanada por nuevas me-
todologías que solo proponen un cambio superficial. Se ne-
cesita un nuevo paradigma que ponga a la persona en el 
centro de la educación y una verdadera comunidad cristia-
na educativa que viva el Evangelio con alegría y sea capaz 
de transmitirlo a los alumnos. 

El fracaso del modelo de la Ilustración obliga a construir 
un nuevo discurso pedagógico y una praxis educativa que 
ponga la memoria de las víctimas como punto de partida, 
como un imperativo de donde brota una nueva ética y, por 
consiguiente, una pedagogía que construya humanidad. 
Una escuela católica renovada ha de ser capaz de dar una 
respuesta a los que el sistema descarta.

El documento vaticano de 1977 ofrece la clave para re-
cuperar la fuerza transformadora de la educación católica, 
que reside en la referencia a la concepción cristiana de la rea-
lidad: «Los principios evangélicos se convierten para ella 
en normas educativas, motivaciones interiores y, al mismo 
tiempo, en metas» (EC 34). Desde este enfoque, la identi-
dad católica de la escuela no residiría tanto en las acciones 
de tipo pastoral como en los principios evangélicos que 
sostienen el proyecto educativo: la misericordia con los 
más débiles, la limpieza de corazón, el perdón a los enemi-
gos, el trabajo por la paz, el amor a la verdad y la justicia, la 
igualdad entre las personas y el sentido de comunidad. No 



16

se trata solo de enseñar la doctrina cristiana, sino de hacer-
la posible en su propio proyecto educativo: «No se limita, 
pues, a enseñar valientemente cuáles son las exigencias de 
la justicia, aun cuando eso implique una oposición a la 
mentalidad local, sino que trata de hacer operativas tales 
exigencias en la propia comunidad, especialmente en la 
vida escolar de cada día» (EC 38).

Los evangelios están llenos de relatos de cómo Jesús 
acoge a los marginados, los cura, les devuelve la dignidad 
y los integra a la comunidad. Anuncia la Buena Noticia a 
los pobres: ciegos, cojos, encarcelados, enfermos y extranje-
ros, y les da un puesto en el banquete del Reino.

Sin duda, uno de los relatos que mejor muestran la mi-
sericordia de Dios con los pobres es la parábola del buen 
samaritano, un referente ineludible para los que se dedican 
a vendar las heridas de las víctimas de la injusticia y que 
han sido arrojadas a las cunetas de los sistemas sociales vi-
gentes. A las escuelas también acuden niños heridos por la 
ignorancia y la pobreza, por la falta de afecto y por la ausen-
cia de un sentido a la vida. Asisten niños con problemas 
de aprendizaje y de conducta, niños con carencia de afecto de 
la familia y de valores consistentes. Y fuera de los muros 
de la escuela todavía siguen muchos excluidos que necesi-
tan de una Iglesia y una escuela más comprometidas con 
ellos. 

El lector comprobará que en el libro se han incluido de 
modo explícito algunos aspectos educativos de la tradición 
judeocristiana recogida en la Biblia e interpretada por el 
magisterio de la Iglesia, además de algunos autores de mar-
cada inspiración cristiana. El referente religioso explícito 
puede aportar mucho a la pedagogía actual, ya que ofrece 
una tradición secular ampliamente probada: una cosmovi-
sión y una antropología completa e integral. «Todos los 
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grandes proyectos de renovación educativa siempre nacie-
ron de una antropología potente manifestada en una uto-
pía de nueva persona y nuevo mundo» 4. 

La intención de Jesús al narrar la parábola no es solo de 
orden ético. El compromiso de cuidar al pobre, víctima de la 
injusticia, nace de la experiencia de encuentro con Dios que 
tiene el samaritano y que le lleva a curar las heridas produ-
cidas por el pecado y la injusticia de los hombres. No lo 
entendieron igual el sacerdote y el levita, que pasaron de 
largo sin implicarse. En la parábola del juicio final (Mt 
25,31-46) se desvela una convicción central de la fe cristia-
na: los pobres son la presencia viva de Jesús. Por eso dice a 
sus discípulos: «Os aseguro que cada vez que lo hicisteis 
con el más pequeño de mis hermanos, conmigo lo hicis-
teis» (Mt 25,40), refiriéndose a los enfermos, los encarcela-
dos, los hambrientos, los sedientos y los extranjeros. 

El proyecto educativo de una escuela samaritana «en sa-
lida» se mueve en dos direcciones. Por una parte, debe ser 
como un «hospital de campaña» 5, con capacidad de sanar 
las heridas de los apaleados por el sistema; es decir, de los 
niños más vulnerables y que se descartan. Por otra, ha de 
ser el «laboratorio de un mundo nuevo» donde se puedan 
vivir los valores del Evangelio; especialmente la compasión 
y la justicia. En esta segunda dirección se plantea este libro.

Con el programa «Encuentros en las periferias» se pre-
tende enseñar a los alumnos a mirar a los excluidos con 
ojos de misericordia, aprender de ellos, ayudarles en su 
proceso de curación e integración social y crear las condi-

4 J. Cortés, «Antropología, pedagogía, piscología y didáctica», en Reli-
gión y Escuela 23 (mayo 2008), p. 34.

5 La imagen del «hospital de campaña» la usa frecuentemente el papa 
Francisco refiriéndose a la misión de la Iglesia entre los más pobres.
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ciones de justicia para que no haya más víctimas. Incorpo-
rar a los excluidos en la práctica pedagógica supone recu-
perar el gran proyecto humanista que ha inspirado a los 
grandes pedagogos a lo largo de la historia. Con estos en-
cuentros se pretende aprender humanidad de los que su-
fren la vulnerabilidad y la exclusión.

Buena parte de la reflexión pedagógica actual va en 
la dirección de recuperar un «nuevo humanismo» frente a 
una educación dominada por la eficiencia mercantilista. 
La UNESCO reafirma esta visión humanista de la educa-
ción, que «hace hincapié en la inclusión de personas que 
frecuentemente son discriminadas: mujeres y niñas, pobla-
ciones autóctonas, personas con discapacidades, migran-
tes, las personas mayores y las poblaciones de países afec-
tados por un conflicto. Exige un planteamiento abierto y 
flexible del aprendizaje, que debe extenderse tanto a lo lar-
go como a lo ancho de la vida: un planteamiento que brinde 
a todos la oportunidad de realizar su potencial con miras a 
un futuro sostenible y una existencia digna» 6. La misma 
Iglesia ha publicado un sencillo documento: Educar en un 
humanismo solidario, con la finalidad de «humanizar la edu-
cación; es decir, poner a la persona en el centro de la educa-
ción, en un marco de relaciones que constituyen una comu-
nidad viva, interdependiente, unida a un destino común» 7.

El libro comienza con una narración novelada de la ex-
periencia de encuentro con los pobres que tuvo José de Ca-
lasanz en el barrio del Trastévere de Roma y cuya historia 
es una versión educativa de la parábola del buen samari-

6 UNESCO, Replantear la educación. ¿Hacia un bien común mundial? París, 
UNESCO, 2015, p. 10.

7 Congregación para la Educación Católica, Educar en un humanismo 
solidario (2017), n. 8.
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tano. Es la misma experiencia que vivieron tantos «buenos 
samaritanos» a lo largo de la historia y que han dejado pá-
ginas bellísimas en la espiritualidad occidental. Reivindica-
mos esta figura por ser la del iniciador de la «escuela popu-
lar cristiana» y, sin duda, un gran pedagogo que tiene una 
palabra que decir a los educadores populares. 

Seguidamente hay unos capítulos destinados a la for-
mación de los educadores. En el primero de ellos se hace 
una reflexión sobre «el herido al borde del camino», que re-
presenta a todos los que están excluidos por causa de la in-
justicia y el pecado del mundo. Se profundiza en las causas 
y los desafíos que presenta el mundo de los excluidos para 
el mundo educativo. 

Hay un bloque de tres capítulos que corresponden a tres 
momentos de la parábola del buen samaritano, tal como lo 
reflexiona Ignacio Ellacuría 8: «Se conoce la realidad cuan-
do, además de hacerse cargo de la realidad (momento noé-
tico) y de cargar con la realidad (momento ético), uno se 
encarga de la realidad (momento práxico)». 

Asumir estas tres obligaciones con la realidad social en 
la que la persona está ya implantada es comprometerse con 
el ser humano despojado de sus derechos y cuyo destino 
pasa porque todos asuman parte de responsabilidad en su 
cuidado. Ningún proyecto educativo puede eludir los pro-
blemas de exclusión que vive el hombre de hoy.

En un primer momento (noético), el buen samaritano se 
acerca al herido y lo reconoce como un hermano necesitado 
de ayuda. El levita y el sacerdote pasan de largo, porque 
tienen una mirada llena de prejuicios; sin embargo, el sa-
maritano tiene una mirada compasiva que reconoce al otro 

8 I. Ellacuría, Hacia una fundamentación filosófica del método teológico lati-
noamericano. San Salvador, UCA 1975, p. 149.
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como una persona con dignidad. Carga con la realidad del 
excluido, haciéndole los primeros auxilios. En un segundo 
momento (ético), el samaritano no tiene reparos en subir al 
herido a su propia cabalgadura, asumiendo riesgos eviden-
tes; mira al herido cara a cara y entiende que es su obli-
gación ayudarle y llevarle a una posada. Se hace cargo de la 
realidad, es decir, se implica en ayudarle. En un tercer mo-
mento (práxico), el samaritano se da cuenta de la importan-
cia de cuidar al herido para que se reponga y se reintegre a 
la vida ordinaria. El samaritano se encarga de la realidad para 
transformarla. 

Continúa el relato: José de Calasanz descubre que Dios 
le está llamando a dar comienzo a la aventura de iniciar 
una escuela para los niños más pobres y de este modo evi-
tar que la corrupción y la injusticia los dejen heridos al bor-
de del camino. Se da cuenta de que no basta solo sacar a los 
niños de la corrupción (curación), sino que hay que evitar 
que entren en ella (prevención). En las periferias de Roma 
nace la primera escuela popular cristiana de Europa a fina-
les del siglo xvi como «un remedio eficaz, preventivo y cu-
rativo del mal, inductor e iluminador para el bien».

En el siguiente capítulo se reflexiona sobre la identidad 
y organización de una escuela popular para que sea una 
verdadera posada dedicada al cuidado y promoción de los 
pobres. Una escuela inclusiva, abierta y crítica que sea un 
«laboratorio» de un mundo nuevo más justo.

Para desarrollar el proyecto de educación popular se ne-
cesitan educadores comprometidos con la causa de la justi-
cia, educadores que vivan su profesión como un verdadero 
apostolado. Se describirá cómo debe ser el perfil de un edu-
cador popular y su proceso de formación.

Sigue el relato, pero ahora cuatrocientos años después. El 
profesor Mario Scheller invita a sus alumnos de Pedagogía 
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a emprender un «viaje educativo» en el que deberán tener 
un encuentro con personas que han vivido situaciones de 
exclusión social. Con mucho entusiasmo, tres jóvenes alum-
nos se reúnen en un restaurante romano llamado «La Peri-
feria», en el que planifican y reflexionan sobre las visitas 
que van teniendo. A medida que los encuentros avanzan, 
los alumnos van cambiando su mirada sobre la realidad y 
adquiriendo nuevos aprendizajes que van compartiendo.

Se ofrece una propuesta didáctica concreta que permite 
incluir la realidad de los excluidos en el proyecto educativo 
de la escuela. Para ello se propone el modelo de aprendiza-
je experiencial de Kolb como metodología para los encuen-
tros; después se apunta de modo muy sencillo cómo la ex-
periencia de relación con los pobres es una fuente de 
aprendizaje. 

En la segunda parte del libro se presentan diez encuen-
tros con personas que han sufrido una realidad de exclu-
sión social y que están ambientados en la ciudad de Roma 
cuatrocientos años después de que san José de Calasanz tu-
viera un encuentro con los niños pobres y que originó el 
nacimiento de la primera escuela popular. Cada encuentro 
consta de un relato que recoge la experiencia de encuen-
tro con personas e instituciones de exclusión; seguidamen-
te se hace una reflexión sobre la realidad narrada. La finali-
dad de esta parte sirve de referencia para elaborar 
programas más organizados en la escuela.

En los anexos se presenta una programación posible de 
«encuentros en las periferias» desde la escuela, un itinera-
rio para implantar el programa en la escuela, unas pistas 
para la evaluación y, por supuesto, unas orientaciones bi-
bliográficas.

El contexto social en el que se ha redactado este libro es 
la dura situación social y económica por la que actualmente 
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pasa Venezuela, donde millones de personas han tenido 
que emigrar para no caer en la dinámica de la miseria. Dia-
riamente se ve a personas mendigando comida en las ca-
lles, ancianos abandonados, enfermos crónicos sin espe-
ranza por falta de medicamentos, jóvenes ociosos por falta 
de oportunidades, niños desnutridos en los barrios, perso-
nas con depresión, familias separadas por la emigración y 
mujeres atrapadas en el círculo de la corrupción. Un país 
mal administrado donde la ambición y el fanatismo ideoló-
gico está dejando a mucha gente herida en la orilla de los 
caminos. 

Y en este contexto la escuela católica debe dar una respues-
ta que sane heridas, que acoja a los pobres, que abra puen-
tes de diálogo, que ofrezca esperanza y que construya una 
nueva humanidad. 

El papa Francisco recuerda que «los pobres nos evange-
lizan siempre, nos comunican la sabiduría de Dios 
misteriosamente» 9. Podemos afirmar también que los po-
bres tienen una sabiduría que nos enseña a ser mejores per-
sonas y, por supuesto, pueden ser unos grandes maestros 
de vida.

Dejemos que las periferias entren en nuestros proyectos 
educativos y descubriremos con sorpresa que nuestras es-
cuelas se llenan con la luz del Evangelio.

9 Francisco, Audiencia a la Delegación de los Amigos de Gabriel Rosset 
y de la Casa de Notre-Dame de Sans-Abri, archidiócesis de Lyon (Francia), 13 
de diciembre de 2014.
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